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	Prólogo

	 

	Queridos lectores y lectoras,

	 

	Muchas gracias por comprar mi libro.

	 

	Me llamo Dunja Romanova. Con este libro me gustaría compartir mi lujuria y mi sexualidad contigo. 

	 

	Nací en 1982 en la Unión Soviética. Más precisamente, en Rybinsk, bajo el signo del zodíaco Sagitario. Emigramos a Alemania en 1996. Nuestro camino nos llevó en ese momento a Berlín.

	 

	Mido 162 cm de estatura y tengo una figura regordeta pero estética. Tengo una cesta de 95 E abultada. Por naturaleza mi cabello es rubio y mis ojos verdes a azules. Llevo muchos años con el pelo corto y de diferentes colores. 

	 

	Mientras tanto, estoy muy tatuado. Para disgusto de mi padre, también me tatué el dorso de las manos. Así que, ahora también tienes una idea óptica de mí en las historias. Pero siéntase libre de imaginar otra cosa también.

	 

	Espero, puedo prepararte con mis fantasías y experiencias una pequeña alegría y/o inspirarte a actos eróticos;)

	 

	Tu Dunja

	 

	 

	 

	 

	 

	Historias eróticas de Dunja 1

	"¡Son ocho euros, por favor!" 

	 

	Aldo aceptó el billete, contó el cambio y lo entregó junto con el billete de aparcamiento. Su mirada se fijó en la mano finamente cuidada con las uñas rojas oscuras, que se llevaron ambas. El toque le había hecho sentir curiosidad. Miró hacia arriba y se encontró con un par de ojos azul oscuro que le miraban con interés. 

	 

	"¡Gracias! Su voz era agradable y agradable. Ella le sonrió amistosamente, y su mirada aún descansaba sobre él. Se puso inquieto, pero se las arregló para devolverle la sonrisa. 

	 

	Ella era mucho mayor que él. En el segundo año de sus estudios tenía 24 años y era uno de los mayores, pero la mujer que lo precedió ya era mucho mayor. Aldo la estimó en 40 años en estos breves momentos, aunque sus bien cuidadas manos la hicieron parecer más joven. 

	 

	Ella aún lo miraba fijamente. Su corazón comenzó a latir. Era atractiva con su cabello rubio y su sonrisa receptora, y su mirada penetraba, haciéndolo sentir un poco inseguro. Al mismo tiempo, sin embargo, esta manera directa también lo llevó a sus entrañas, y se resbaló de un lado a otro en su silla. 

	 

	"Hermoso..." Se lo dijo más a sí misma mientras bajaba lentamente su mirada, visiblemente esforzándose. Ella puso el cambio en su bolsillo y lo miró de nuevo durante mucho tiempo. Luego se dio la vuelta y fue al ascensor. Antes de que ella entrara, le echó un último vistazo de cerca. La cola de Aldo tembló: casi ninguna otra mujer lo había mirado tan intensamente antes - ¡sobre todo no una tan atractiva! 

	 

	Estaba muy emocionado: ¿Qué quería de él? ¿Por qué lo había mirado así? ¿Qué debe hacer ahora? 

	 

	Para financiar sus estudios, a veces trabajaba como empleado temporal en el aparcamiento de la caja, exactamente donde acababa de conocer a esta hermosa desconocida. Pensó en qué hacer. Justo cuando había decidido bajar al área del parque y mirarla discretamente, la puerta del ascensor se abrió de nuevo y ella salió. El corazón de Aldo se detuvo. 

	 

	"¿Olvidaste algo?", dijo. 

	 

	Volvió a sonreír y sus ojos brillaron. "Como puedes ver..." empezó y luego se detuvo brevemente para volver a mirarle a los ojos. Aunque estaba sentado, Aldo se puso muy blando de rodillas. 

	 

	"Quería preguntarle si me daría su dirección. Dejó que las palabras funcionaran con él. "¡Voy a volar de vacaciones mañana, y me gustaría enviarle una postal! Por supuesto, sólo si eso está bien para ti". 

	 

	Aldo se lo tragó. Eso fue inusual. "Claro, con mucho gusto. Asintió con la cabeza, garabateó su nombre y dirección en un pedazo de papel y quiso pasárselo a ella. Siguiendo una intuición interna, también añadió su número de teléfono y finalmente se lo entregó a ella. "Cuando vuelvas, puedes llamarme". 

	 

	Ella sonrió misteriosamente. Con una expresión de satisfacción en la cara, aceptó la nota, la miró y la guardó en su bolso. 

	 

	"¿Adónde vamos?" 

	 

	Ella miró hacia arriba. "A Ecuador, por cuatro semanas. ¡Y tal vez te llame después! Con malicia lo miró, le dio otra mirada coqueta y se volvió a caminar. "Hasta entonces..." 

	 

	Esta vez ya no miró a su alrededor, pero desde el ascensor volvió a saludarle con la mano. Aldo estaba perplejo. Había sido una recogida impecable, pero no podía entenderlo bien. Bueno, él vería lo que pasaría. Y mientras tanto, probablemente soñaría con su paso oscilante y sus apretados grilletes, que había visto al entrar en el ascensor.
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